Por ser cuerpo de tu cuerpo
 No se me ocurre cómo develar el sentimiento que por ti, emana desde mis entrañas en forma constante y placentera. Me resulta difícil interpretar el eterno afecto que de mi propio nacimiento e, incondicionalmente recibí. Cómo expresar el respaldo insuperable que me brindaste en esta finita vida. 
Ese amor de fuego, que solo se mantiene encendido
Con la llama de tu candela, seguirá vivo en el centro de mi alma,
Pese a que la encriptada obra maestra evite mis alcances.
La pasión que pusiste en cada penuria, escudriñando el bien de tus hijos,
Sin importar quién de frente,
Será recordada por los siglos de los siglos, por que si tú te vas, yo me iré. Y si yo me voy, te esperaré…
              Los consejos que emplazaste en cada vida, para que podamos utilizarlos en momentos críticos de nuestro crecimiento.

                 Las mañanas inolvidables que juntos transitamos rumbo al distante colegio, tomados de la mano y siempre sonrientes. Enfrentando al frío, las tormentas y los baches del camino. Nadie pudo y, al día de hoy nada puede con las fuerzas desgarradoras que hicieron trascender tu responsabilidad como Madre. 
Cómo olvidar el tacto de tus manos, 
Tan suaves como el terciopelo. 
La frescura de tus besos, que llenaron de alegría mis angustias. 
Tus brazos, que abrigaron con tanta ternura mi alma.

Madre, noble palabra que minimiza toda escritura. Gigante amor que abraza mis sentidos, en los más oscuros momentos. Torrente de agua que refresca nuestro ser, cuando la marea nos azota. Hacedora de nuestras pasiones. Crítica de nuestros errores. Mano dura de nuestras malversaciones. Medicina de nuestros dolores. Ternura que subsiste como la sangre de tu sangre, por que soy cuerpo de tu cuerpo…                               

                                                  Te amo, mamá.  
                                                                               Matías Romero                                                              
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